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Pedro CALDERÓN DE LA BARCA. Cada uno pana &¿. A cri ti cal
édition, with introduction, including a study of the
transmission of the text, and notes, by José María RUANO
DE LA HAZA. Kassel, Edition Reichenberger, 1982. X-403 p.
(Teotto dzZ Siglo de. Oto. EdL<Uone¿ vúxica*, i; ISBN 3-923593-
00-7).

Cosa harto conocida, y más que lamentable, es el
estado pésimo en que nos llegaron la inmensa mayoría de
las producciones dramáticas del Siglo de Oro. Es, por lo
tanto, una gran satisfacción presenciar el nacimiento — y
el rápido desarrollo, pues llegan ya a cinco los volúmenes
publicados en el momento de redactar esta reseña— de una
colección específicamente dedicada a la labor editorial
crítica de las obras teatrales áureas. Pero mayor satis-
facción aún es comprobar que el primer título de esta nue-
va serie, dirigida por Kurt y Roswitha Reichenberger y
titulada TzatKo deJt S¿g¿o de Qio. EdloÁowu CA¿tLca&, constituye
una obra maestra, un verdadero modelo, cuyos alcances so-
brepasan indudablemente el mero texto de la comedia calde-
roniana ofrecida hoy a la sagacidad de los comediantes.

Las primeras noventa páginas de la extensa y muy
densa introducción redactada por nuestro colega José Ma-
ría Ruano de la Haza se presentan en efecto como un estu-
dio magistral de la transmisión del texto de Cada uno pata
i¿, con los dos momentos privilegiados de la reconstitu-
ción de la historia del manuscrito en parte autógrafo de
la Biblioteca Nacional de Madrid (MS 16887 = MS) (pp.3-28)
y de la elaboración de los iíeinmai de los tres textos in-
terconexos que servirán para la edición "ecléctica" de la
comedia (MS; edición príncipe de 1661 = P; edición de Ve-
ra Tassis en 1691 : VT) (pp. 38-83). Es imposible entrar
aquí en el detalle del laberinto textual reinventado con
toda verosimilitud y extrema ingeniosidad por Ruano; más
útil será subrayar —porque susceptible de aplicación efi-
ciente a otros muchos textos estragados no sólo de Calde-
rón sino de varios dramaturgos áureos— la variedad y
pertinencia de los intrumentos y métodos escogidos para
llevar a cabo tarea tan esmerada. Frutos de la meticulosa
labor erudita realizada desde hace varios decenios por
la "escuela inglesa" en que, desde este punto de vista,
se inscribe plenamente el editor, estos instrumentos y
métodos conducen desde el estudio de las filigranas del
papel empleado por Calderón y los cuatro copistas de MS
hasta el conocimiento pormenorizado del mundillo que ro-
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deaba a l poeta dramático (e l actor Sebastián de Alarcón;
e l autor Escantilla y e l gracioso Domingo Canogil; e t c . ) ,
desde e l a n á l i s i s de l a s e sc r i t u r a s hasta l a s informacio-
nes más completas sobre las modalidades y técnicas de los
ed i to res del Siglo de Oro, e t c . Y todos l legan a conjugar-
se para proporcionar un haz de pruebas pa r c i a l e s que, s i
bien cuest ionables a veces en su fragmentarismo (1) , con-
f ie ren por su complementariedad una i n d i s c u t i b l e fuerza
de convicción a la demostración en su conjunto.

Es más. No solamente vienen desar ro l l adas con e l
mayor r igor las implicaciones de los enfoques metodológi-
cos e legidos; también se nos dan a conocer, en e l t r a n s -
curso de una exposición siempre c la ra y lógicamente a r t i -
culada, todas las etapas de la invest igación y los r e s u l -
tados de cada una de e l l a s , de t a l modo que e l l e c to r
pueda a su vez —y grac ias a l impresionante conjunto de
datos acumulados tanto en la Introducción como en las No-

(1) El propio Ruano enuncia a menudo los límites de —o las objecio-
nes a— las hipótesis por él emitidas. Véanse, por ejemplo,la nota
92 de la p. 73, o la página 54 en que se sugiere la existencia vir-
tual, aunque mínimamente probable, de un texto anterior a P como
fuente de MS para los dos primeros actos de la comedia. Añadamos, a
este propósito, que más que el problemático pasaje de las décimas
corruptas estudiado en las pp. 50-54, son argumentos convincentes de
la relación efectiva P >MS las numerosas tachaduras del manuscri-
to elaborado por Escamilla y sus copistas : véanse, entre otros, en
el Apéndice A, los v. 702,708,714,870,912,915,933,934,1183,1267,1898-
1902,1935, y la nota 11 del artículo de Ruano : La edición critica
de "Cada uno para sí", en Hacia Calderón, Berlin, 1976, pp. 126-147.
De modo más general, se encuentran otras confirmaciones de la f i l ia-
ción P »MS en las notas que figuran a pie de página a lo largo
de la edición. En ellas se nota cierta vacilación en el modo de ci-
tar MS : de modo general se alude a la forma definitiva del texto
de MS (es decir después de las tachaduras y teniendo en cuenta las
diversas alteraciones y añadiduras), pero a veces se eliminan versos
no "autorizados" (notas a los versos 768,904,1814, a diferencia de
las notas a los versos 580 y 1738) y otras se da como existente un
verso tachado (v. 1267 frente al verso 1898). De todas formas,la
repetición en las notas a pie de página de algunos de los elementos
más importantes de las alteraciones de MS —recogidas en su totali-
dad en el Apéndice A— hubiera facilitado mucho la eficacia del me-
ticuloso trabajo crítico realizado por el editor.
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tas Textuales (pp. 312-326) y los tres Apéndices (pp. 346-
3 9 9 ) — recorrer el itinerario que condujo a la fijación
del texto y, por el mismo caso, comprobar su veracidad
científica y su verisimilitud calderoniana, confirmada
por las numerosas alusiones a otros textos dramáticos de
Calderón contenidas en las Notas Aclaratorias (pp. 327-
345).

Nos encontramos pues —importa insistir en ello—
con un modelo de edición crítica, ya que reúne un produc-
to escrupulosamente elaborado y al mismo tiempo todas las
noticias imprescindibles para valorarlo en su coherencia
interna y externa. Las observaciones críticas formuladas
a continuación deberán por consiguiente leerse como un
primer y modesto aprovechamiento del rico y tan cuidadosa-
mente material producido por el moderno editor de Cada, uno
pato. 6¿.

1) MS y VT

Con el estudio riguroso de la transmisión desaper-
cibida de erratas, lagunas, etc. —solución magistral y
original del vidrioso problema de la "ambigüedad de tres
textos", y aportación decisiva para la metodología de la
edición de textos áureos—, Ruano de la Haza logra esta-
blecer de manera indiscutible cómo MS (hacia los años de
1685-1686) y VT (1691) constituyen (en lo que a las dos
primeras jornadas se refiere) unas versiones muy corregi-
das del texto muy estragado de P (1661); y concluye que

1 ) the. icAibu oi US and the. compoiltou o¿ VT wete
ícUting tíii í¿n¿t tuio acti oí ?, and that con&equentty
P ÁÁ the. moit aathonAXatbJZ extant veMlon o¿ ¿fie
i¿ tuio acti o{ Cada uno para s í (pp. 54-55);
2) a Za/tgz numbeA o£ the. vasUantó that exi¿,t 6eíwee*i
the. th/ize. textà leptJMewti attemptA on the. p<vvt o{
the. edttoii o¿ MS and VT to en&nd P [p. 62) ;

3) ¿he Kut o¿ ¿fie. vaA¿an¿& be¿uieen thue. tbize. texti
can be. cacAíbed to edlto>Ua¿ ¿dioiynoAaci&t, miiun-
deJiitaneUngi o¿ the. copy-text and attempti at mode/i-
nLzaXlon on thi paKt o¿ MS and VT, (Ib-ui).

De ahí el ¿temía de la página 82 :
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Acti I and II

•i (Alarcón)

Esto, claro está, no excluye cierto conocimiento
de MS por VT y no tarda Ruano en indicar (pp. 64-73) la
existencia hipotética de Z, copia de MS de la que habría
echado mano Vera Tassis. Se apoya para ello sobre una se-
rie de ejemplos sacados de las dos primeras jornadas (vv.
510-514, 1361-1366, 1739-1740, y también 2119-2120, con
el siguiente comentario, p. 323 : "VT, indoubtedly follo-
wing MS,..."); y confirman esta hipótesis algunas correc-
ciones de VT que reproducen las de MS hechas a partir de
la transcripción tachada de P ("creyendoücreciendo",
v.1024; "pasad]pagadme", v.1935).

Hasta aquí los "hechos". De ellos saca el editor
moderno un método editorial para fijación del texto de
los dos primeros actos : tomar P como "texto-copia" y,
fuera de todo criterio personal (el de las preferencias
estilísticas, por ejemplo), tratar, en los casos de erro-
res de P, de reconstruir el texto-copia utilizado por P,
con ayuda de las correcciones de MS y VT, si existen; De
ahí que, atento a elegir las lecturas que menos se apar-
ten de P, tienda a privilegiar las variantes de VT, ya
que"Vera Tassis was a much more conscientious editor than
the scribes of MS" (p. 49 y 53).

Criterio perfectamente valedero y aplicado con
todo rigor por Ruano, que nos da en efecto un texto muy
coherente. Pero criterio que sigue siendo una elección,
por justificada que se juzgue, entre otros criterios posi-
bles. Lo que a continuación quisiéramos sugerir, es otra
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reconstrucción del texto calderoniano, basada en la con-
vicción de que MS se revela más fiel a la verdad de las
intenciones primitivas de Calderón. Tomemos algunos ejem-
plos que expliquen el porqué de esta convicción.

V. 57 : "semitiple]seis catiple P; seyse, tiple
MS". "Semitiple", sacado de VT y adoptado por Ruano, cons-
tituye una debilitación del texto primitivo, corrupto por
P, pero correctamente restablecido por MS. Hay que leer
en efecto "seyse tiple", con singular "familiar" de "sei-
ses", o sea los niños que, en algunas iglesias catedra-
les, "asisten al coro y cantan canto de órgano y contra-
punto" (Aut.) (véanse las definiciones dadas en la nota
aclaratoria al verso 57, con la correspondencia semánti-
ca entre "tiple" y "niño"). Eran particularmente famosos
los seises de la catedral de Toledo, aludidos otra vez
por Calderón en su entremés El 4ac/i¿4<án ma/eA., en que el
Sacristán, al oír las llamadas de otros tres personajes,
piensa que son :

Algunos mocltoi
que. qwLexen de¿pu&s de. ab¿eAtoi
pK<Uznd<¿A plaza di ¿e-óiZA
en la ¿Qlula d& Toledo.

Véase la nota de los editores, Evangelina Rodríguez y
Antonio Tordera, al verso 29 de este entremés, Ctái-icoi
Ca&taUa, n° 116, p. 127.

V. 801 : Hay que mantener le lectura de MS, que
repite la de P : "le vi"; se debe descartar la mala co-
rrección de VT ("me vio"). El sentido del pasaje es el
siguiente : 'y el demonio, una noche que yo le vi (al
mozo de muías) dormir tan descuidado y grosero (¿ o seve-
ro ?), como si amor y dinero dependieran de su poder, me
persuadió a que jugara con el mozo, etc.'. Confirma esta
interpretación una "tradición" recogida por Calderón des-
de el principio de la comedia, con la exclamación de Her-
nando (vv. 9-11) :

ya e£ mozo queda avilado.
¡ Ai/ aviáosla, al ¿n£¿zn.no
y que. caAgaAa con it !

La equiparación 'mozo de muías = diablo1, presente en la
otra comedia citada en la nota aclaratoria al verso 9,
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remite en realidad a todo un contexto, ampliamente desa-
rrollado por Monique Joly en su reciente tesis : La. bouA-
Le. eX ion inteJvpKéXatlon. He.cheAchu ÍUA le. pcaiage. il ¿a ^acítíz
au. Koman [Eipagnz, Xl/Ie-XI/IZe iÁAcJLu) (Lille et Toulouse, Fran-
ce-Ibérie Recherche, 1982, p. 471 y siguientes). No es
ninguna casualidad el apellido del mozo de muías de nues-
tra comedia, o sea Pedro (v. 236 y 704), nombre tradicio-
nal del mozo de muías, "que un punto sabe más que el dia-
blo". VT, al parecer,ignoraba tal filiación folklórica,
ya que transforma indebidamente en "para" el "Pedro" de
P y MS (v. 704) .

V. 2041. Hay que conservar la atribución a Enri-
que de las palabras : "Es en balde". El cambio de VT,
adoptado por Ruano, no tiene carácter de necesidad : si
bien empieza Félix dirigiéndose a Carlos, menciona pos-
teriormente a Enrique, que dos veces rechaza esta inter-
vención (v. 2041 y vv. 2043-2046); mientras tanto, Carlos
está reflexionando y opondrá luego su decisión "razona-
ble" (vv. 2047-2076) al ímpetu constante de Enrique. Atri-
buir a Carlos el "Es en balde" del verso 2041 supondría
una ruptura demasiado violenta en su comportamiento.

V. 2088. Conviene adoptar, con ligera modifica-
ción ortográfica, la variante de MS : "cena = scena".
Se trata de un chiste frecuente sobre la homonimia
"cena/scena = escena"; la transcripción "scena" permite
mantenerla y así lo había intuido VT a partir de MS
(véase p. 33).

Ahora bien : si, a la luz de estos pocos ejemplos,
MS aparece, a pesar de algunos errores, como más "calde-
roniano" que VT, no es cosa obligada el rechazo de sus
variantes a favor de las de VT, en todos los casos en
que el texto de los dos editores de finales del siglo
XVII ofrece correcciones a la vez diferentes y oportu-
nas de P. Una adopción más sistemática de las variantes
"aceptables" de MS no sólo correspondería con la prima-
cía cronológica de MS en la transmisión textual de nues-
tra comedia, sino que presentaría unas tres ventajas asi
esquematizables :

- una mayor uniformización estilística con
el texto de la tercera jornada, para la que MS sirvió de
texto base;

- una mejor coherencia en la selección de las
correcciones de• P, ya que fuera de dos criterios evoca-
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dos varias veces ("MS's emendation has been rejected be-
cause i t affects the next u n e as well"; "Ms's emendation
is too elaborated or unnecessarily complicated) —y ex-
cluyéndose por supuesto los casos de superioridad eviden-
te de un texto sobre otro— se escogen sin razón aparen-
te unas veces las variantes de VT y o t ras , aunque menos
frecuentes, las variantes de MS;

- un respeto mayor de la especificidad tea-
t r a l de MS, elaborado por un "autor de comedias", frente
a la índole más l i t e r a r i a de VT. De és t e , en efecto, la
hipercorrección s in tác t ica y e s t i l í s t i c a —fruto muchas
veces no de la comprobación directa de los errores de P,
sino de un trabajo sobre las primeras correcciones de MS—
se realiza a menudo a expensas del sentido dramático de
Escamilla (2), tan sensible en las acotaciones añadidas
(v. 957 y v. 2129) como en la ampliación dada al papel
de Hernando (3).

Registremos ahora algunas de las consecuencias
de la deseable promoción de MS y de la posible incorpora-
ción de sus variantes para corrección o confirmación del
texto P en las dos primeras jornadas.

Vv. 230-235. La frase reconstruida por e l editor

(2) A este propósito, sigue cuestionable para nosotros la integra-
ción por Ruano de unos cuantos versos añadidos por VT en un diálogo
entre Félix y Hernando en la tercera jornada (w. 2693-2704). No nos
parecen aumentar la suspensión dramática del pasaje ni tampoco con-
ferir "more draraatic sense" (p. 72); lo que sí introducen, en cam-
bio, es una preocupación, ya no por una identidad, sino por un "nue-
vo milagro/de hermosura y discreción", lo cual no deja de desdecir
con la inalterable fidelidad de Félix hacia Leonor. Ya era indicio
de un proceso de seducción y enamoramiento la "necia curiosidad"
(v. 2697), experimentada también por la Ángela de La dama duende
(v. 624 y 820 de la primera jornada).

(3) Véanse las páginas 59-60 y la nota textual al verso 1738 (p.321).
A este respecto, la variante "pujo" de MS (v.191), si bien no debe
en rigor sustituir la versión autorizada de P ("pecho"), conforma
mucho mejor con el contexto, ya que esta "enfermedad muy penosa,
que consiste en la gana continua de hacer cámaras, con gran dificul-
tad de lograrlo" (Aut.) corresponde muy bien con la "estangurria"
de la segunda parte del verso.
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moderno no deja de ser sintácticamente violenta, mientras
que la solución de MS, con la debida rectificación de
la puntuación, es más fluida :

que ningún aXJLvio tungo
a mucha* penai, don f&Lix,
y ¿&ná extraño dupzgo
quiXame uno, que. mi dicha
me da eí último con&ueZo
di de¿>can&a/i£a& con voi.

V. 311. Podría conservarse "hallados" : 'que así
se designan los que entienden de amor cuando se encuen-
tran en situación parecida1.

Vv. 347-359. Pasaje muy estragado en P, y que MS
corrige con gran economía de medios, frente a la reela-
boración amplia de VT. Se puede proponer la lectura s i -
guiente de la parte central de la frase :

y que. vilmente, ÓU pecho,
vatténdo&e. de. ¿a. lengua,
aun antte que deí aceAo,
¿e vengó [dando ocasión
a que. e&peAZ pon. momentoi
nueva diligencia), infamia
de. que. ya hubieAa m¿ ^

i£€h

V. 513. El "el que no llegase al ruido..." de MS
(la alteración del manuscrito, señalada en la página 346,
no se recuerda en la nota a pie de página) vale tanto
como el "que no llegase al ruido" de VT.

Vv. 634-635. Era posible la corrección de MS. Lo
mismo puede decirse para los versos 672,841,900,915,1090,
1129, 1221, 1239, 1243,1286,1366-1368,1598,1714-1715,
2061 (?), 2089,2101,2119-2120,2251,2283-2284,2509,2522.

V. 694. El "y" de P-MS puede conservarse, como
podrán mantenerse más lejos las versiones P-MS de los ver-
sos 845 (con hiato posible entre "sino que" y "el"),926
y 934.

V. 721. El "vuestro" del P supone un voseo algo
incoherente en este momento del diálogo entre Juana y Si-
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mon;MS("en n u e s t r o " ) puede a d m i t i r s e , aunque más c o m p l i -
cado que VT.

2) tíotañ.

Las ligeras transformaciones hasta aquí sugeridas
no constituyen, es cosa obvia, más que cambios ínfimos
con relación a una reconstrucción crítica globalmente muy
valedera. Por su misma acumulación, sin embargo, contri-
buyen a matizar algún tanto un texto que también recibe
una luz algo diferente de unas cuantas modificaciones o
complementos que consignaremos a continuación siguiendo
el orden numérico de los versos.

V. 86- "Porque yo ni voy ni vengo". Es fórmula
proverbial recogida por Correas (p. 237a de la edición de
Combet : "No voy, ni vengo " ) . Importa subrayar la
peculiar densidad paremiológica del lenguaje de los cria-
dos, evidenciada por las notas aclaratorias de Ruano (versos)
50, 216,772,§55,1689,2499,3122 y 3357; véanse también
nuestros complementos más adelante). El uso intensivo de
proverbios, nada exclusivo por otra parte de los criados,
aparece así como un elemento clave para la interpretación

'. de una comedia cuyo título no por casualidad se tomó pres-
f tado del refranero. Con tal fenómeno se debe relacionar
; también el empleo masivo de tópicos y frases hechas que
• inducen a una reorientación de muchas de las Bxpùmatonjj
¡ notu de las páginas 327-345 : en vez de tratar de estable-
; cer "parallels in order to show Cada uno pana ¿¿ in the con-
¡ text of other contemporary plays, specially comedias de
! capa y espada by Calderón" (p. 327) —cosa por supuesto
de gran interés—, sería oportuno investigar sobre el fon-
Ido "tradicional", "folklórico", "popular", "común" o el
\ adjetivo más adecuado a cada caso particular, en una pa-
labra sobre la herencia cultural que subvierte totalmente
: Calderón al insertarla en su universo dramático. Véase
en este sentido nuestra anterior observación sobre la re-
lación "mozo de mulas/diablo", que permite rematar la
nota al verso 9 con la red de alusiones recogidas por
Monique Joly; añádanse, análogamente, los tópicos y ver-
dades al uso manejadas por Hernando (v.35 : "Mujer, fir-
meza y Madrid"; v.38 : "Amor y pobreza... ",• repetido en
vv. 883-884 ; etc.) y otros muchos personajes; y, final-
mente, el cuentecillo de los versos 82-84 ("¿Tres para
uno ?") que señalaba Maxime Chevalier en su ponencia
CazrUe.cMoi en ùu comextiM dz Calderón [Hacia Calderón,III .Berlin,
1976, pp. 11-19).
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V. 444. "Brújula" no es aquí equivalente de "mira
de la escopeta". Se trata en realidad de una compleja
metáfora basada en el sentido de "brujulear" o "mirar por
brújula", empleado por los jugadores de naipes "que muy
de espacio van descubriendo las cartas y por sola la raya
antes que pinte el naipe discurren la que puede ser"(Cov.)
Lo que está diciendo Carlos es que la aparición de Leonor
fue verdaderamente como el crepúsculo matutino, ya que
el descubrió lentamente ("brujuleó") su luz auroral en
su largo acecho de la celosía-arrebol de la dama.

Vv. 515-516. Hernando parece aludir a varios pro-
verbios que podrían aplicarse a la situación creada por
la intervención inesperada del alguacil :"En casa del
ahorkado, no se a de nombrar la soga" (Correas, p. 131a);
o bien : "En mentando al ruin de Rroma, luego asoma"
( ibíd., p. 136a, donde se lee también : "En mentando al
ruin, hele venir").

V. 592. "Las edades del dolor" : si se opone esta
expresión a "la edad del bien" (v. 909), se le puede con-
ferir el sentido de 'conjunto de las varias estaciones
del vía crucis' recorrido por Enrique que llega aquí al
colmo de su desesperación. Aprovechemos la ocasión para
señalar el interés de la sugerencia de MS, cuando atri-
buye a Simón los dos versos siguientes (vv.593-594).

Vv. 603-604. Otra frase hecha en boca de una cria-
da : "Hazer de la nezesidad virtud" (Correas, p. 583b).

V. 644. La corrección de MS-VT merecería adoptar-
se para mantener la fluidez de parlamento de Enrique :

Y &it& pnX.ncA.plo ai&niado,
&¿ io¿dado cabatteAo
¿ ha vu&bto a ¿a

V. 721 y siguientes. Proponemos la transcripción
siguiente :

SIMON ¿Cómo enteAa 1 En nu.utn.o mptao
6¿ena6 gananúxií&i don.

JUANA Aunque -te qai.z>io, Simón,
no ie. quieAo CÁJÜJ/IZO-,

(fer J*M<w£e fc-tj'fful Fcth¿- «d-úk $«& y* vu> <?ue u>
(f-3/o,
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qui vaya a ca&a votando.
\[kp.]y di qui no me via HeAnandol
Al entrarse, sale HERNANDO con unos cojines.

HERNANDO VÍQami uited, miñona...
(/Ap.7 í Qui ¿i con la hutía hiciíAa
qui mwoi mi amo no ichana
¿u maJLeXa, haita qui hattcuia
a Juana qui to ¿upLLuAa i %

. . . dandi nuutKo cuanto éó.

Hace señas y vase, tapada. /
¿ Q¡íi catti y ichi hacia alXJLji

Parece más verosímil suprimir la coma antes de "cirineo",
escrito con c minúscula para devolverle su sentido deri-
vado formulado así en el DRAE : "persona que ayuda a otra
en algún empleo o trabajo" (Juana no quiere compartir na-
da con Simón). Los puntos suspensivos después de "señora"
y antes de "donde", además de un hiato nada infrecuente
entre "dígame" y "usted", tratan de reconstruir una frase
idéntica a la que dirigirá Juana a Inés (vv. 1807-1808 :
"Dígame usted, reina mía,/el cuarto de mi señora"). El
"supliera" del verso 732, sacado de MS, recuerda el "en-
mienda" del verso 15 (véase, al revés, la alteración del
verso 820 en MS). Finalmente, la acotación "Haci iiñai..."
debe anteceder al verso 734, como el "Sale [HERNANDO]"
que debe preceder al verso 1415.

Vv. 735-748. La nota no menciona uno de los senti-
dos de la palabra "muda" : "cierta especie de afeite o
untura que se suelen poner las mujeres en el rostro" (Aut.).
Con esta acepción se comprende mejor la relación con "so-
limán" y "albayalde"; añadamos que "Albayaldos" no es nom-
bre "pseudo Moorish", sino apellido de un personaje del
romancero morisco, más precisamente del ciclo de los
"Romances de Azarque el de Ocaña" (BAE, X, p. 104, n°199:
"Albayaldos el de Olías"). La misma asociación entre So-
limán y Albayaldos se encuentra en la primera sátira anó-
nima "Contra los poetas cómicos" que publicó Cotarelo
en su conocida BibtLogna^ia. di tai lontMveMiaA... (Madrid,
1904, p. 546a) :

V tLini di ondiMUú.0 ta. tôt ¿
a iotimán poi huéiped y a aibayaidoi,
un bnavo pan. di ¿a>mac¿na gente. . .

Jxllau0Í&> &4í»->at) -in f ^(^{Caù^càiO-)^ /luí* 10V0
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Vv. 1036-1040. La formulación de Correas (p.458a :
"Palavra i piedra suelta no tiene vuelta") se cine más al
texto calderoniano que la versión de Martínez Kleiser ci-
tada en nota. Lo mismo vale para el verso 3141, más cer-
cano al "Más vale mana ke fuerza" de Correas (p. 542a).

V. 1147. Falta a pie de página la mención de la
variante de MS indicada en la p. 348; véanse los versos
1356 y 2419.

Vv. 1225-1226. "Echar, como dicen,/de. una vez por
la ventana". Se trata otra vez de la utilización de un
proverbio o de una frase hecha (Correas, p. 155b), empleo
subrayado por el mismo protagonista ("como dicen"), cosa
que se repite varias veces y no casualmente en la comedia
(véanse los versos 48; 854; 1014, con cierta relación
con el refrán de Correas, p. 105a : "El konsejo de la mu-
jer es poko, i el ke no lo toma es loko"; 2502; 2955;
3140; 3358.

Vv. 1312-1317. ¿ No sería posible reunir en una
las dos frases afirmativas de 1 editor moderno ?

Rotot, pedazo* d<¿¿ aima,
que. ¿¿&ndo voAdadu toda&
eximo meMtUiai o¿ ttatan,
bien ¿ab¿¿& que. &¿n £¿ne.za&
no hay en vo&oViob paJLabnaí,,
no hay Iztiuu,...

Vv. 1324-1328. Los puntos y comas (;) de la trans-
cripción de la página 85 no se repiten, equivocadamente,
en la página 200. En este campo de la puntuación, cosa,
como se sabe, muy temperamental, sólo haremos algunas su-
gerencias. V. 440 : suprimir la coma después de "cuidado";
v. 554 : añadir una coma después de "vos"; v. 597 : id.
después de "es"; v. 770 : suprimir la coma; vv. 781-782:
suprimir las comas después de "que" y "llegado"; v. 1335:
añadir una coma después de "mí"; v. 1848 : poner tres pun-
tos suspensivos antes de "muchas", que se escribirá sin
versal in ic ia l ; vv. 2657-2659 : las comillas convienen
muy bien para enmarcar la frase citada por Hernando y se-
ría oportuno ponerlas también en los versos 1318-1319,
1321 ("Mas, de paja y cebada...'"), 1429-1430,1498, 1702,
como se pusieron, por ejemplo, en los versos 2569-2571.

V. 1364 y 1365. "Cada uno siente sus males" es
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otra fórmula de entronque proverbial, como se ve en Co-
rreas, p. 377 :"Cada kual siente sus duelos, i poko los
ajenos". Lo mismo vale para los versos 1507-1508, que
remiten al refrán "A un loko, otro" de Correas (p. 4b).

V. 1484. El "aletas" de VT es mejor que el "ale-
ras" de MS, porque sólo e l primero se da como equivalente
de "aleros" en AuXoAÁdadu.

V. 1517. ¿ No había que conservar la forma "al-
bericoques", señalada por Martín Alonso y J . Corominas ?

Vv. 1561-1562. Parece necesario añadir unos apaK-
tz¿ para lo que dice Hernando; lo mismo podría hacerse
en varios momentos de la escena de los versos 3221-3266.

V. 1585. La "Huerta del Rey", no "apparently",
sino muy concretamente era uno de los veinte cigarrales
enumerados por Tirso en sus CiQOHAalu de Toledo (pp. 113-
114 de la edición de Said Armesto). Su descripción por
Hurtado de Toledo en su tAzmoA¿al ( fol . 27r y 30v-31r) , per-
mite entender los comentarios de Hernando en los versos
1581-1587. Copiamos la transcripción de André Nougué en
L'oetivue. en pioit de. T-ÍAÓO de MoLLna., Par ís , 1962, p. 147 :

La ceZ&buada y amena Huexta que turnan deJL Rey,
poA. ¿ncùWuz zn ztta loi antiguo* y <WuU.nadoi Pa-
lacÁ.O'i de. KzcfiZQ que tlama/ion. de. GOZÁXUML. .. En uta
HueAta. hay todo gíneAO de onXaLiza. de que ta CÁadad
e¿ pAovexda,.. La Huznta. d&t Re¿/ que. ¿¿n tocan, en iu.
6*uta e¿ lÁhnx. entrada pana, loi quz en ÓUÓ veA.eda&
y livejiai ¿e quA.zn.zn tzonan

Muy diferente era la Huerta del Rey evocada por Just ina,
y "nombrada en León" (véase La p¿caA.a Juá-tóta, edición de
Bruno Damiani, Madrid, 1982, pp. 331-333).

Añadamos, a propósito de la geografía toledana,
que la iglesia del verso 5, que es, como indica Ruano,
la. Catedral de Toledo, con su capi l la del Sagrario (v.7)
era lugar obligado de v i s i t a para los viajeros de aquel
entonces, como lo muestra la escena in i c i a l de No hay pe.01
ioido... de Tirso (BAE, V, p. 265). Véase para más deta-
l les la tes is de S. Maurel (i''uMvZftA dAamatiquz dz Titeo de
Motàna, Po i t i e r s , 1971, p. 197 y s iguientes) , en que se
evocan los alrededores de Toledo, y más precisamente.
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el pueblo de Cabanas que pertenece a la Sagra toledana.
No se trata de Cabanas de Yepes, sino de un pueblo cer-
cano a Olías, situados ambos en el camino real de Madrid
a Toledo. Los mesones de los dos pueblos se hacían com-
petencia, como se ve en las pullas que se echan el Embo-
zado y la Aldeana I a de la escena XIV del Acto I de La
v¿LZana de. ¿a Sagia (BAE, V, p. 311a). Cabanas era lugar
obligado de parada,si creemos lo que nos aprende el gra-
cioso Carreño en "Dude. Toledo a UadAÁd, comedia muy explíci-
ta sobre estos detalles topográficos : véanse las esce-
nas iniciales del Acto II (BAE,V,pp. 487-491).

V. 1589. ¿ No habrá que leer "pensado" en vez de
"pensando" ?

V. 2067. No se justifica la elección de la varian-
te de MS ("por...por"), ya que P ("con...con") parece
correcto.

Vv. 2823-2836. La alusión al veinticuatro de Cór-
doba, tanto en esta comedia como en Vax tiempo al tiempo,
remite, una vez más, a un personaje del que se apoderó
el romancero (BAE,XVI,pp.71-77), cuya presencia directa
o indirecta se manifiesta particularmente en los parla-
mentos de Hernando. Véanse su descripción de la salida
de Leonor para Toledo (v.1423 y siguientes) y su comenta-
rio a la observación de Félix dirigida a Leonor (vv.1131-
1133) :

FELIX Hiña, i-iena., ¿¿ ya como
a mal ¿eguAa te. guanda.

HERNANDO Pefae cíe ACÁ zagalzja.

Es alusión al romance "Mal segura zagaleja", que se en-
icuentra en la WúmavzAa Í/ {¡ton. de. X.omanc&i de Pedro Arias Pé-
rez (Madrid, 1622), y que Duran incluye en su RomanceAo
(BAE, XVI, p. 490). El conde de Villamediana escribe un
romance encabezado por el mismo verso (BAE, XLII, p.157)
y Tirso lo utiliza para la serranilla en forma de roman-
ce incluida en Uatú.-tiQAnándzz la ga.ULe.ga (ver Tirso de Moli-
na, Poteíai tOUcai, Cláiicoi Ca&talia, n° 17, pp. 99-102).

Vv. 3093-3096. La nota no explica el sentido de
"tijera". No es alusión a un sistema hidráulico, sino a
una especie de barrera formada por tijeras, es decir
"unas vigas atadas, y enlazadas con otras, que atravie-
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san en el río y detienen la maderada que se conduce por
él" (Aut.). Covarrubias añade : "y dijéronse así porque
parece que le cortan de una o otra or i l l a" .

V. 3122."Andar la mar por al to", más que alusión
al refrán de Martínez Kleiser citado en nota, remite a
la expresión "Estar la mar muy alta", que traduce "el
grave enojo en que persevera alguno" (Aut.).

Vv. 3211-3214. Prisa y malas nuevas se asocian a
menudo en frases tópicas como el refrán recogido por Co-
rreas, p. 200b : "La mala nueva, presto llega".

Finalmente, a pesar de la calidad de la edición,
—su presentación lujosa y su tipografía clarísima son un
encanto para el lector— y del esmero del editor, queda-
ron algunas erratas que conciernen esencialmente a la
acentuación. Damos a continuación la referencia al verso
y la forma correcta.

121
280
310
628
644
825
1032
1401
1431
1431
1869
2006
2030

mío. (falta el punto) 2539
cielos (con c y no C) 2554
aquello (sin acento) 2578
cólera (con acento) 2721
éste (id.) 2943
haré (id.) 3015

nota : MS (no M) 3105
ejército (con acento) 3157
bajó (id.) 3347
mohína (id.) 3667
qué (id.) ^ 3669
desvarios (id.) 3705
SIMÓN (id.) 3718

haré (id.)
Qué (id.)
asusasteis (sin acento)
dio (id.)
tú (con acento)

(y nota): estabais (sin acento)
cómplice (con acento)
halló (id.)
obligó (id.)
y nota : detente (id.)
detente (id.)
fiáis (id.)
ruin (sin acento)

Señalemos también algunas menudencias tipográfi-

- p. 100, última línea del texto : leer "previously";
- p. 329, 1. 5 : transcribir "tiple" en bastardilla;
- p. 336, 1. 5 : escribir "Ruiz" sin acento;
- p. 336, v. 1206, cita, verso último : escribir "de" con mayúscula
inicial;

- p. 338, v. 1585, cita, verso tercero : escribir "que" con mayúscu-
la inicial;

- p. 340, v. 2023 : "perfección", con acento;
- p. 343> v. 3267, cita : escribir "DOÑA" (con tilde) y "la"(verso 2)
con mayúscula inicial.
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Finalmente , no s e puede d e c i r ( p . 377, nota a l
verso 10 de l a t r a n s c r i p c i ó n d e l desen lace de P) que en
el verso "Y yo a vos E n r i q u e , y F é l i x " , "Fé l ix" no t i e n e
asonancia en é - e . Como p r e c i s a e l Tratado de. mztnÁjca caitzlta-
na de Sebas t ián Bar t ina (Barcelona, 1955, p . 57} : "A ve-
ces la i equivale a la e, cuando está el final de pala-
bra grave. Sobre todo s i se emplean nombres propios o al-
go raros".

3 ) A modo de. conclu&lón

Hasta aquí nuestras observaciones críticas, cuya
función no quiso ser otra que la de la celosía a través de
la cual descubre Carlos la hermosura sin par de Leonor
(v. 430 y siguientes), o sea la de realzar los méritos
de esta primera edición fidedigna de la última comedia
de capa y espada de Calderón. Le sirve de remate un largo
análisis literario ("Critical analysis", pp. 104-138),
en que Ruano desarrolla y completa algunas de las intui-
ciones de su ponencia del Cuarto Coloquio Anglogermano
de Wolfenbüttel (1975). Después de unas cuantas páginas
dedicadas a un panorama de la crítica sobre la comedia
de capa y espada, estudia las cuatro intrigas de Cada uno
pana &¿ : la intriga primera y la segunda —con su estruc-
turación triangular, sus interrelaciones, los paralelis-
mos y contrastes entre situaciones y personajes—, así
como las dos subintrigas, la de los graciosos y la de
los viejos. Y, a través de un examen de la justicia poé-
tica y de los procedimientos de distanciación, llega a
estas conclusiones, resumidas en las páginas 134-135 :

Cada uno para s í -¿4 thzA.z^0A.z an •infU.cateZy
con&tnuctzd ptay uihich, on a 6u.peA.li.cAal ¿zvzt, ¿6
du¿gned to ptovz, ¿n ai many Jtam¿{¿cat¿oni and on
ai many di.fázn.znt lzvzlt> ai thz authoi dzemi nzczi-
iany, thz moraleja that pAOvidzi thz titlz. Ai I
hauz a/igwed, th*A wLtwateZy "¿moiat " moraleja -¿6
ie.¿iUejd both by thz reductio ad absurdum o¿ thz
main tnÁangulan. ¿jJucutLon and by thz application of,
poeXcc juitA.cz at thz znd oí the. ptay. fu/ithefimoie.,
thz dnamatiét zitabti&hzi uUXkin thz ptay a ÍZ>U.Z&
o< pannXJLQJLt, and contna&ti bztuizzn ptoti and chatat-
tzu that axe. de&ignzd to hztp thz audizncz dn.aw a
numbeA o£ i,ub{,ixUaAy monal ízaom. Finally, in oi-
dzA. to aeh¿e.vz a moiz zfázctcvz pKZizntatlon oi thz
¿ylZogi&tic aAgumznt, CatdzKÓn OÓCÓ a tzchrU/tuz o¿
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aU.waXA.on, lalch &eM>u tu a constant lemindeA to
thz audience. o¿ thz aAt¿¿¿c¿aLUy o¿ thz pZay thzy
cviz uiatcking.

Se trata, con toda evidencia, de una lectura ins-
pirada por los métodos parkerianos, aplicados en el pre-
sente caso con gran rigor, mayor sutileza y fuerte coe-
ficiente personal. No es lugar éste para exponer nuestras
discrepancias con dicha "escuela inglesa", aun cuando
reconozcamos el interés de sus planteamientos y la rique-
za de sus interpretaciones (véase, por ejemplo, el rela-
cionamiento entre estructuras triangulares imbricadas y
tema de la responsabilidad del hombre). Pero se nos per-
mitirá concluir con unas indicaciones sobre un aspecto
clave, el de la "veracidad" del refrán que sirve de tí-
tulo a esta comedia calderoniana, por situarse este pun-
to en la problemática mucho más amplia de la presencia
del refranero en el teatro de Calderón.

La interpretación de Ruano se basa en una oposi-
ción fundamental. Por una parte, existiría un tema super-
ficial, o sea la moraleja del refrán ("Todos actúan para
sí", "uno no debe esperar ayuda o compasión de nadie más
que de Dios"), cuya veracidad demostraría Calderón por
medio de las acciones de los personajes en sus tres ni-
veles (galanes y cuestiones de amor; viejos y posición
social; graciosos y dinero). Y por otra parte habría el
tema real o verdadero, o sea la leccio'n moral, que con-
sistiría en la refutación de la filosofía mundana del
"cada uno para sí" y en la condenación aneja de este
"aspecto de la naturaleza humana que hace que hermano
luche contra hermano, prima contra prima, y amigo contra
amigo".

Pero ya Jean Canavaggio ha señalado (4) los lími-
tes de esta lectura, que se queda en un primer nivel
(el de la oposición binaria entre juicio de realidad y
su refutación), y ha propuesto un segundo nivel de in-
terpretación, en conformidad con el protocolo "ternario"
que rige la interrelación entre refrán y comedia en Gal-

(t) Calderón entre refranero y comedia : de refrán a enredo,en Au-
reum Saeculwn Hispanvm, Wiesbaden, 1983, pp. 27-36; véase nuestra
reseña en Criticón, 25, 1984, pp. 187-188.



126 Marc VITSE Criticón, 27, 1984

derón. Proyección inicial del refrán, reversión poste-
rior de la fábula sobre el refrán y reincorporación ter-
minal del refrán en el transcurso de la ficción serían
las etapas de una reinterpretación del enunciado prover-
bial, el cual

cobia a altana hola an i-Lgn¿i-Lcado nuzvo : a ¿a luz
dz leu ¿n¿c¿at¿vai {¡nuAtfiadai, dz don fílÁx —cuyo
eM.01 ¡Jue Cizzuz hombiz providencial actuando pon
todoi como ¿>i £ueAa m¿6 quz nadiz— el n.z{¡ián ¿z con-
viznxz dude. zntonceA en ízala de. conducta, izcon.-
dando al upzctadoi qu& cada uno ha dz zle%iK con
pl&na lucidez eJL camino que. ¿z covieApondz, t,X.n pex-
deA dz v¿&ta quz, &¿ 6-ten zt hombKZ pioponz, dalo
Vloi z& z¿ quz díiponz. [Pp. 33-34).

Por nuestra parte, si bien coincidimos con esta
afirmación de Canavaggio sobre el trabajo de reescritura
de la fórmula paremiológica —es una constante caldero-
niana esta actitud crít ica frente a la "filosofía vulgar",
visible, por ejemplo, en la rectificación de la falsedad
del estribil lo tradicional que pretende que "la vida es
sueño"— estamos lejos de compartir su formulación de la
nueva verdad elaborada más allá del sistema de referen-
cias empíricas del saber provisional e incierto del re-
franero. Tres elementos merecen destacarse a este respec-
to :

- por una parte, la polisemia teórica y
práctica del refrán-fuente, nada réductible a su dimen-
sión "inmoral" o negativa (el egoísmo de los hombres que
llevan sus asuntos sin preocuparse por los demás), sino
susceptible de lecturas diversas y hasta positivas. Tal
es el caso de su primera aparición en el texto, tanto
en la primera como en la segunda redacción del desenla-
ce (5) ;

- por otra parte la modalidad de inscripción
del enunciado proverbial en el desarrollo de la comedia.
Señalado por Canavaggio, pero no utilizada realmente pa-

(5) El estudio comparativo de estas dos redacciones queda por hacer,
a partir de las sugerencias de Ruano en las pp. 355-356. Otro ejemplo
de autorrefundición de una tercera jornada es el de La dama duen-
de (véase Criticón, 21, 1983, pp. 49-91).
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ra valorar el sentido de la obra, la concentración en
los 150 últimos versos (2 a versión) o en los 300 últimos
versos (Ia versión) de las referencias explícitas al
refrán no es mero "truco dramático", para intensidad
del desenlace, sino fenómeno esencial para entender el
alcance de la comedia en su conjunto;

- finalmente, la fuerte densidad de material
paremiológico y "popular" diseminado en la totalidad del
texto. Crea un contexto proverbial generador de comple-
jas y nada insignificantes interrelaciones con el refrán
que sirve de título a la pieza.

Y tanto la consideración de estos aspectos de la
obra como el examen del desarrollo dinámico de sus nueve
núcleos escénicos inducen a proponer una visión algo di-
ferente de Cada ano paSia &-C. Esta comedia se configuraría
como el conflicto, en todos los personajes no subalter-
nos, entre las lícitas aspiraciones de su yo sentimental
y las imperiosas obligaciones de su yo transpersonal. Le-
jos de corresponder, en un primer tiempo, a las determi-
naciones del refrán inicial, los varios protagonistas
—desde el principio, si pensamos en la triple renuncia-
ción de Félix que acepta aplazar su llegada a Madrid a
causa del Sagrario, de un caballero amenazado y del en-
cuentro con su amigo— se pasan el tiempo postergando
voluntariamente la satisfacción de su libido sentiendi
para obedecer los preceptos de la amistad o hacer preva-
lecer las inmunidades "del hospicio" (v. 2074) o "de mi-
nistro" (v.2222), etc. Así, por la estricta observancia
de las leyes del libro del duelo y de la amistad, o más
generalmente de las reglas del honor, crean las condicio-
nes honrosas para el cumplimiento de sus apetencias indi-
viduales. Entonces — y solamente entonces, es decir en
el desenlace— puede surgir la formulación explícita del
refrán generador del título. No se trata de elegir un
camino propio con renuncia a entrometerse en los asuntos
ajenos (Canavaggio); ni se trata tampoco de la denuncia
de la falacia de un proverbio "egoísta" (Ruano). Lo que
sí nos dice Calderón, por la misma arquitectura de su
comedia, es que, sobre cimientos de la institución y
conservación del honor de la colectividad noble que impe-
ra en su sociedad dramática, puede verificarse la afir-
mación legítima del yo sentimental. Al inscribir esta
terminal valoración del "interés personal" en la poste-
rioridad del respeto del "interés colectivo". Calderón
lleva a cabo su tarea de reinvención total del legado
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de la "sabiduría popular", proceso que a veces llegará
hasta la invención "pure et simple" de una fórmula pare-
miológica sin precedentes. Tal es el camino que conduce
desde la enmendación del adagio de "Siempre lo peor es
cierto" (véase No &¿emp>ie. lo píon. as c¿&nXo, w . 2773-2774)
hasta la creación por Violante del "también hay duelo
en las damas", forjado para que "en los archivos del tiem-
po.../quede al mundo por proverbio" (BAE, IX, p. 136c).

Pero el capítulo "Calderón y el refranero" queda
aún por escribir en su conjunto. Para ello, será indispen-
sable instrumento la excelente edición que acaba de ofre-
cernos José María Ruano de la Haza.

Marc VITSE

(Universidad de Toulouse-Le Kirail)
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